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			1

			Más allá de los muros del castillo sale el sol y los pájaros cantan, pero el Palacio Dorado está cubierto por un velo de noche.

			«Mi noche. Mi oscuridad. Mi poder.»

			Lanzo mi magia sin reparos, atrapando en ella a cualquiera que se atreva a perseguirme. La oscuridad se arrastra tras de mí como si fuera la cola de un sofisticado vestido de novia, pero no soy la novia de nadie.

			No dejaré que me engañen con sus bonitas mentiras y sus manipulaciones. Sebastian me traicionó. Todos me traicionaron, pero su engaño me duele especialmente. Se suponía que él debía amarme y protegerme, y aun así lo que hizo fue utilizarme para robar la corona unseelie. La rabia me inunda las venas y alimenta mi poder.

			Sigo corriendo a pesar de que el camino se vuelve escarpado y las piedras se me clavan en los pies descalzos. Me concentro en el dolor, dándoles la bienvenida a las punzadas que me causan los guijarros en las plantas de los pies, pues el dolor es lo único que logra acallar un poco las otras sensaciones: la angustia y la frustración que provienen del ser al que amo. El ser con el que acabo de vincularme para siempre. El ser que me mintió, que me traicionó.

			No quiero sentirlo. No quiero saber que al marcharme le he roto el corazón en dos pedazos ni que se ha quedado destrozado al perderme. No quiero entender que estaba atrapado por sus obligaciones ni comprender lo mucho que se arrepiente. Pero no puedo evitarlo, el vínculo que une nuestras almas me obliga a hacerlo.

			Sebastian me traicionó para apoderarse de la corona. Ahora ya tiene lo que quería y en cambio yo me he convertido en lo que siempre había despreciado.

			«Una fae, un ser inmortal.»

			La razón trata de imponer su criterio a zarpazos mientras corro.

			Voy descalza, vestida con un camisón. Así no voy a llegar muy lejos, pero me niego a dejarme capturar.

			Vuelvo sobre mis pasos y me dirijo a las caballerizas. Cuando entro el mozo de cuadra abre mucho los ojos y los fija en la gran ola de oscuridad que se cierne sobre nosotros a mi espalda, lista para atacar. Es joven, tiene el pelo rubio oscuro, brillantes ojos azules y las orejas puntiagudas de los fae. Lo he visto alguna vez que he ido a buscar un caballo para dar un paseo por los jardines del palacio. Cuando pensaba que estaba a salvo aquí y que el amor de Sebastian era puro.

			—Las botas. Dámelas —le ordeno alzando la barbilla.

			—Las... Las... —balbucea mirando de reojo hacia el castillo y la destrucción oscura que he dejado a mi paso.

			—¡Las botas! ¡Ya!

			Sin dejar de mirarme con los ojos muy abiertos, preocupados, se desabrocha las botas y me las lanza cerca de los pies.

			—Y un caballo —le pido mientras me calzo.

			Las botas me van un poco grandes, pero servirán. Me ato los cordones con fuerza y los sujeto a la altura de los tobillos.

			Cuando veo que vuelve a mirar hacia el palacio, hago estallar mi poder y la noche palpita de manera maliciosa. Veo que le tiemblan las manos mientras saca una yegua blanca de su establo.

			—¿Q... qué está pasando, señora?

			Sin hacerle caso señalo con la barbilla el cinturón oscuro donde guarda los puñales.

			—El talabarte también.

			Él se lo desabrocha y lo deja caer al suelo. Rápidamente me apodero de él sosteniéndolo por la hebilla y me lo coloco alrededor de la cintura antes de montar en el caballo.

			—Gracias —le digo, pero el chico está atemorizado, como si esperara que fuera a matarlo con sus propias armas.

			Su miedo me deja una sensación amarga en la boca. ¿Es esto en lo que me he convertido?

			«Es Sebastian quien me ha convertido en lo que soy ahora.»

			Me niego a pensar en ello mientras me muevo para animar a la yegua a salir de los establos. Me estoy acomodando sobre la silla cuando noto un tirón en medio del pecho. Un dolor agradable que me ruega que regrese a palacio.

			«Que regrese junto a Sebastian.»

			Se oyen gritos que cruzan los prados. Con mis nuevas orejas feéricas distingo los sonidos que componen el caos que llega desde el castillo: el barullo, los chillidos, los pasos que vienen en esta dirección.

			Los gritos se acercan. La magia se me ha escapado y la oscuridad ha aflojado su agarre.

			Clavo los talones en los flancos del caballo y salimos galopando a toda velocidad mientras trato de agarrarme tan fuerte como puedo.

			«Vuelve.» No es que oiga las palabras, sino que las siento. Es un dolor que me quema el pecho y se me instala en los huesos. «Te necesito. Regresa a mí.»

			El recuerdo de la conexión que me une a Sebastian hace que cabalgue más deprisa. No sé si seré capaz de escapar de él, si lograré acallar el dolor de su corazón roto poniendo distancia de por medio, pero pienso intentarlo.

			—Necesito una habitación para esta noche —le digo a la tabernera que hay tras la barra de la posada, un edificio que ha visto días mejores. Tengo la voz cascada y estoy tan agotada que todos los músculos del cuerpo se quejan cuando me muevo.

			No sé dónde estoy ni a qué distancia me encuentro del palacio. Todo lo que sé es que he salido cabalgando a toda velocidad y que he atravesado pueblos y campos hasta que casi me caigo de la silla.

			Hacía tiempo que no montaba a caballo, desde que era niña, y nunca lo había hecho durante tantas horas seguidas ni por un terreno tan escarpado como el que me he encontrado hoy. Cuando le he entregado las riendas al mozo de cuadra de la posada, las piernas aullaban de dolor.

			La tabernera tiene las orejas puntiagudas y los labios fruncidos. En sus ojos azules percibo el brillo helado de la gente que no ha tenido una vida fácil. Me examina de arriba abajo y me imagino el desastre que debe de estar viendo. El camisón, que era blanco, es ahora del color del polvo del camino, y estoy segura de que mi cara no está mucho más limpia. El pelo, que ahora me llega por la barbilla, es un nido de enredos pelirrojos, y tengo los labios resecos por la sed.

			—No hago obras de caridad —murmura dándose la vuelta para servir a otro parroquiano con aspecto más prometedor.

			Suelto una bolsa de monedas sobre la barra. Mi pasado como ladrona me está siendo muy útil. Este oro feérico es cortesía de un orco borracho con el que me he topado hace una hora, al oeste de aquí, en una posada donde había pensado pasar la noche. Pero el orco me ha visto cuando he ido al baño y ha pensado que sería buena idea seguirme y ponerme las manos encima. Puede que estuviera exhausta, pero no lo suficiente. Lo he envuelto en una oscuridad tan profunda que se ha echado a llorar como un bebé mientras me rogaba que lo liberara.

			La tabernera abre la bolsa y, al echar un vistazo al interior, sus ojos hastiados se iluminan un instante. Se le escapa una sonrisa triunfal antes de recuperar su expresión habitual.

			—Con esto bastará —me dice haciendo deslizar una llave sobre la barra—. Primer piso, la última puerta a la izquierda. Le diré a la criada que te suba agua para el baño.

			No sé nada sobre el dinero feérico —ni cuánto vale, ni qué puedo esperar que me den por una de esas brillantes monedas de oro—, pero le he dado una cantidad considerable y sé que trata de timarme.

			—También quiero cenar.

			Ella asiente rápidamente.

			«Demasiado fácil.»

			—Y ropa: pantalones y una camisa, nada de vestidos.

			Ladea los labios fruncidos mientras se lo plantea.

			—Aquí no vendemos ropa, y la sastrería está cerrada a estas horas... —Al ver que le sostengo la mirada con decisión, suspira—. Pero... —Me examina de arriba abajo—. Supongo que mi ropa te servirá. Ya buscaré algo.

			Le doy las gracias asintiendo con la cabeza y me siento en un taburete, porque no tengo claro que las piernas me vayan a sostener un segundo más.

			—Cenaré aquí.

			La tabernera guarda la bolsa y le pega un grito a un niño pequeño para que me traiga la cena. El niño sale corriendo con la cabeza gacha. Cuando ella se gira de nuevo hacia mí, su mirada se ha vuelto calculadora.

			—¿De dónde eres? —me pregunta.

			Se me escapa la risa, pero estoy tan cansada que suena como un gruñido.

			—No es un sitio conocido.

			Ella alza una ceja.

			—Conozco muchos sitios. Incluso pasé un tiempo en la corte de las sombras durante la guerra.

			Me encojo de hombros. Supongo que el dinero le interesa demasiado como para perderlo insistiendo.

			—De ningún sitio especial.

			Aspira varias veces y me pregunto qué olor le debe de llegar. ¿Conservaré aún el olor a humana a pesar de la transformación? ¿Le llegará el olor del palacio? Los fae tienen los sentidos muy aguzados, pero a mí, de momento, no me están sirviendo de nada. Ser tan consciente de cada sonido, olor o imagen es demasiado abrumador para que me sea útil.

			El niño regresa en silencio. La tabernera toma un cuenco de estofado y un plato con pan que le ofrece el niño y los hace deslizar por la barra hasta donde estoy sentada.

			—Con tal de que no causes problemas, no necesito saber nada. A veces es mejor así. —Agacha la cabeza para mirarme a los ojos—. ¿Queda claro?

			Estaba a punto de meterme la primera cucharada de estofado en la boca, pero me detengo para responderle. ¿Qué pensará que sabe sobre mí?

			—Claro.

			Ella asiente bruscamente y se desplaza a otro punto de la barra para atender a otro cliente.

			Casi no me aguanto sobre el taburete mientras voy dando cuenta del estofado. No debería estar tan cansada, ni siquiera tras la larga jornada a caballo, pero la verdad es que estoy destrozada. Por mucho que me tiente la idea de olvidarme de cenar, meterme en la cama y rendirme al sueño, sé que necesito repostar si quiero estar preparada para lo que venga.

			«Y exactamente ¿qué es lo que tiene que venir?»

			Trato de no pensar en ello. No sé hacia dónde me dirijo ni qué voy a hacer. Solo sé que tengo que alejarme del palacio, alejarme de Sebastian. Ahora mismo no puedo pensar en nada más. No puedo pensar en lo poco preparada que estoy para enfrentarme yo sola a los desafíos de esta tierra desconocida; y, desde luego, tampoco en que estas orejas puntiagudas y esta inmortalidad que acabo de estrenar suponen que no voy a poder volver a casa nunca más.

			No puedo regresar a Elora.

			No puedo visitar a mi hermana.

			Un voluminoso orco se acerca a la barra y se sienta a mi lado. Mide más de metro ochenta, tiene la nariz chata, los ojos negros y calculadores, y dos colmillos retorcidos que le enmarcan la boca. Es enorme, muy musculoso como todos los orcos, y su cercanía me hace sentir pequeña y frágil. Agacho la cabeza tratando de pasar inadvertida. Tras mi encontronazo con uno de su especie hace una hora no me interesa ni un poco llamar la atención de este otro orco.

			—¿Cerveza? —le pregunta la tabernera regalándole una sonrisa.

			—Sí, y comida. Qué día de mierda.

			Ella se acerca a la espita y le tira una caña.

			—¿Y eso?

			—Los impuros han recuperado sus poderes.

			«¿Los impuros?»

			La tabernera se echa a reír.

			—Sí, hombre. ¿Y qué más?

			El orco niega con la cabeza.

			—No te engaño, es verdad.

			Ella se encoge de hombros.

			—Pero eso significa que pueden hacerles daño. ¿Por qué no estás contento? —El tono de la tabernera indica que sigue sin creérselo.

			—No te estoy mintiendo. Ha pasado en plena noche, en el campo de los niños. Esos malditos mataron a diez de mis hombres antes de que nos diéramos cuenta de lo que ocurría. Las últimas dieciocho horas hasta que han llegado las inyecciones han sido un caos absoluto.

			La tabernera se estremece.

			—No entiendo cómo pueden meterle ese veneno a la gente.

			—Es fácil —replica él haciendo un gesto como si tuviera una jeringuilla en la mano y empujara el émbolo.

			Ella niega con la cabeza.

			—Me lo inyectaron una vez, durante la guerra. Es igual que morirse.

			Cuando encarcelaron a Jalek en el Palacio Dorado, le inyectaban algo que le bloqueaba la magia. ¿Están hablando de esto? ¿Les inyectan lo mismo a los niños?

			La tabernera gira hacia mí y alza una ceja, y me doy cuenta de que me los he quedado mirando. Vuelvo a agachar la cabeza.

			—Preferiría matarlos —comenta el orco—, pero tenemos órdenes. Ella quiere a esos pequeños bastardos vivos.

			«Niños.» Está hablando de los niños unseelies de los campos.

			La rabia me hace hervir la sangre. Los odio a todos. Los fae son mentirosos y manipuladores. De no ser por su crueldad y sus intrigas políticas ahora mismo podría estar en casa, con Jas, en vez de estar aquí, sola y sin rumbo. Destrozada y prisionera de este nuevo cuerpo inmortal que nunca quise ni pedí tener.

			Pero ¿los niños? Aunque son fae, no tienen la culpa de nada. Los separan de sus padres y los encierran como parte de una inacabable lucha por el poder entre dos cortes que ya tienen demasiado poder. Es repugnante.

			Es verdad que yo no estuve encarcelada de pequeña, pero pasé la infancia atrapada en un contrato injusto y explotador. Sé lo que es ser huérfana y sé lo que es que te impidan elegir tu vida personas que tienen tanto poder que no ven más allá de sus ansias de poseer aún más.

			La tabernera deja un cuenco delante del orco mientras niega con la cabeza.

			—Entonces ¿la maldición está rota de verdad?

			—Sí.

			Ella suspira.

			—Siento lo de tus centinelas. ¿Necesitarás una habitación?

			Él se mete una cucharada a rebosar de estofado en la boca y no se molesta en tragar antes de responder:

			—Sí, necesito descansar unas horas antes de volver.

			Ella toma una llave de la tabla que cuelga a su espalda y se la deja sobre la barra.

			—Ten cuidado esta noche, ¿me oyes?

			La respuesta del orco es un breve gruñido, que suelta antes de seguir atiborrándose de estofado.

			A mí se me ha revuelto el estómago al pensar en esos niños a los que les están inyectando toxina antimagia. No soporto imaginármelos encarcelados.

			«Los impuros.» Así los ha llamado. ¿Será el término que usan para referirse a los presos o a los unseelies? Me temo que sé la respuesta, y eso hace que me hierva la sangre de rabia.

			Me obligo a terminar la cena porque necesito reponer fuerzas, aunque el pan me sabe a ceniza y el estofado me cae a plomo en el estómago.

			Cuando la tabernera me retira los platos me quedo un rato con el vaso entre las manos mientras el orco se acaba su ración y pide repetir. Al oír los sonidos de satisfacción que emite al acabarse la segunda ración, me bebo lo que me queda en el vaso.

			—¿Me sirves otro vaso de agua? —le pregunto a la tabernera levantando el vaso y sacudiéndolo—. ¿Te molestasi me lo llevo a la habitación?

			Ella asiente y toma la jarra para llenarme el vaso.

			Lanzo un último vistazo al orco antes de dirigirme a la escalera. Me oculto entre las sombras, envolviéndolas a mi alrededor para que ninguno de los demás parroquianos me vea al pasar junto a mí. Aguardo en silencio, con los párpados pesados, mientras las sombras me acarician los nervios crispados. Mi cuerpo entero me ruega que lo deje descansar. Espero y espero hasta que por fin el orco aparece al pie de la escalera y empieza a subir.

			Es fácil mantenerse en las sombras a la luz de las velas. Además, la trabajosa respiración del orco enmascara el sonido de mis pasos. Al llegar a la primera planta recorre el pasillo y se detiene delante de una de las puertas, dos antes de llegar a la mía. Cuando abre la puerta me fijo en que se abre hacia el pasillo y no hacia la habitación.

			«Perfecto.»

			Cuando entra, me dirijo a mi habitación. Es pequeña, oscura y huele a humedad, pero tiene una cama y, tal como me han prometido, hay ropa y un cubo de agua templada para bañarme. Me bebo el vaso de agua y lo relleno con el agua jabonosa antes de volver al pasillo. Coloco el vaso frente a la puerta del orco para que se caiga si abre la puerta. Me gustaría poder preparar una trampa más elaborada usando magia, pero me falta práctica y no sé si seré capaz de mantenerla activa mientras duermo.

			Estoy agotada, al límite de mi paciencia, y el instinto tira de mí en direcciones opuestas. Una parte de mí quiere dormir eternamente, en cambio la otra pretende que me ponga en camino ahora mismo para ayudar a los niños unseelies. Pero no tengo ni idea de dónde están ni de qué me encontraré una vez que llegue a los campos. Necesito dormir. Lo necesito con desesperación.

			Vuelvo al dormitorio, me quito el camisón sucio y me froto la piel hasta que me cosquillea.

			Mientras me lavo veo la esmeralda que me cuelga entre los pechos. Sebastian me la regaló para que la llevara durante la ceremonia de vinculación. En aquel momento me pareció un detalle precioso, me emocionó que me regalara una joya a juego con el vestido que me diseñó mi hermana, pero ahora solo es un frío recordatorio de su traición. Siento la tentación de arrancármela y tirarla a la basura, pero no lo hago. No tengo dinero, y tal vez necesite venderla más adelante.

			Me paso el paño por el esternón, ignorando la runa que tengo marcada en la piel, justo encima del corazón, símbolo del vínculo perpetuo que me une a Sebastian.

			Solo llevaba un día sin bañarme, pero tengo la sensación de que ha pasado una eternidad desde que me preparé para Sebastian y nuestra ceremonia de vinculación. Estaba tan feliz y emocionada..., pero ahora solo siento el dolor de la traición quemándome por dentro, además de sus emociones, que se superponen a las mías en un embate constante, como las olas que chocan contra un dique que parece estar a punto de venirse abajo y amenazan con ahogarme.

			«Te quiero. Te necesito. Perdóname.»

			Pero el perdón me parece más lejano e inaccesible que el retorno a mi vida anterior en el reino humano. Sebastian me ha arrebatado la poca capacidad de confiar en los demás que me quedaba. Me hizo creer que quería vincularse conmigo porque me amaba. Ligué mi alma a la suya para que pudiera protegerme de quienes querían matarme para apoderarse de la corona. Y él no hizo nada por impedirlo. Al contrario. Permitió que me vinculara con él; me persuadió para que lo hiciera seleccionando trocitos de verdad y combinándolos con mentiras atractivas y bien presentadas. Consiguió el vínculo sin importarle la maldición y el efecto que me causaría su sangre unseelie. Sabía que moriría y que tendría que tomar la poción y convertirme en fae para sobrevivir.

			Y todo lo hizo por el poder. Por la misma corona que Finn y Mordeus perseguían. Y él los criticaba por ello.

			Sebastian no es mejor que los demás, y ahora estoy atada a él para la eternidad. Para toda mi vida inmortal. Ahora puedo sentirlo como si fuera una parte de mí.

			Lo aparto de mí. Todo: sus sentimientos, los míos.

			Es demasiado. Demasiado grande, pero al mismo tiempo no lo suficiente. Porque hay campos llenos de niños a los que drogan y encierran para cumplir los malvados objetivos de la reina. Niños inocentes con el mismo control sobre sus circunstancias que tuve yo cuando firmé el contrato con madame V. para que Jas y yo no acabáramos en la calle.

			El día que me enteré de la existencia de los campos se me revolvió el estómago. Finn me contó que, cuando los guardias de la reina Dorada descubrían a algún fae del reino de las Sombras en su territorio, separaban a los niños de sus padres y metían a los pequeños en campos donde les lavaban el cerebro y les enseñaban que los seelies eran mejores, valían más, y que los unseelies debían estar a su servicio.

			Y aunque mi instinto me advirtió de que la existencia de esos campos era una señal de que no debía confiar en los fae dorados, dejé que Sebastian me convenciera al decirme que él se oponía a esos campos. Pero no volveré a dejarme engañar. No caeré al nivel de Sebastian ni me obsesionaré con mis problemas si puedo dar una mano. No seré como él, qmira hacia otro lado ante los malvados actos de su madre. Haré lo que esté en mi mano para ayudar a esos niños, aunque solo sea para desbaratar los planes de Sebastian y su madre, sean los que sean.

			Estoy atrapada en este reino; soy fae, pero no estoy desvalida. Tengo poder y me niego a ser como ellos.

			La extenuación me ayuda a acallar el bucle de mis pensamientos. Me gustaría dormir así, con la piel limpia sobre las sábanas limpias, pero me obligo a ponerme la ropa nueva. Si la trampa funciona, en cuanto la oiga tendré que estar lista para partir; no puedo perder tiempo vistiéndome.

			Cuando me meto en la cama me quedo dormida casi antes de taparme.

			Sueño con oscuridad. Alzo la vista hacia un reconfortante manto de estrellas resplandecientes y escucho la voz de Finn a mi espalda.

			«Abriella, todas las estrellas de ese cielo brillan para ti.»

			El débil aleteo de mi pecho se transforma en unas alas que se agitan haciéndome volar. Me desplazo por la noche oscura y una mano diminuta aprieta la mía. Ni siquiera me sorprende ver los ojos plateados de Lark, que me dirige una amplia sonrisa. No es la primera vez que la sobrina de Finn me visita en sueños. Normalmente lo hace para advertirme de algo o para compartir conmigo alguna profecía críptica. Me doy cuenta de que esta es la primera vez que usar su magia no le robará años de vida. La maldición de la reina Dorada se rompió en el momento en que su hijo se hizo con la corona unseelie. Ahora los fae de las Sombras pueden usar sus poderes sin sacrificar su inmortalidad.

			Al menos ha salido algo bueno de la traición de Sebastian.

			La telaraña plateada de la frente de Lark se ilumina mientras volamos por el cielo nocturno salpicado de estrellas, pero luego nos desplomamos bruscamente y la tranquila noche desaparece. Estamos en una especie de enfermería. A lo largo de las paredes se alinean camas ocupadas por niños dormidos.

			—Qué tranquilos parecen —susurro.

			Lark frunce los labios en una mueca reflexiva.

			—Hay una innegable paz en la muerte, pero vendrá seguida de disturbios si no lo impides.

			Niego con la cabeza.

			—No entiendo lo que me quieres decir.

			Lark tiene el don de ver el futuro, pero hasta ahora nunca me había mostrado una imagen tan precisa como esta.

			—Te están buscando —me dice con los ojos brillantes—. Tienes que volver a casa. Por los niños. Por la corte.

			Vuelvo a negar con la cabeza.

			—No tengo casa. —Mi hermana es la única persona que me quiere de manera desinteresada y se encuentra en un reino al que ya no puedo acceder ahora que soy fae—. Sebastian tiene la corona, lo siento.

			Ella me apoya un dedito en los labios y mira por encima del hombro, hacia la noche oscura.

			—Escucha. —Un grito que llega desde otro mundo resuena a lo lejos—. Es la hora.

		


		
			2

			Me despierto sobresaltada al oír que alguien grita al otro lado de la puerta. Tengo los ojos secos, como si me hubiera entrado arena en ellos, y los músculos totalmente aletargados por el sueño. Extiendo la mano hacia Sebastian, buscando su calor y su consuelo mientras pueda. Pronto tendré que levantarme de su cama y...

			Me incorporo de un salto.

			Alguien está gritando en el pasillo, quejándose de la incompetencia de la criada.

			El resplandor de la luna entra por la diminuta ventana, bañándolo todo de una luz plateada. Su llamada es poderosa. Sé que si cerrara los ojos, su canto me sumiría de nuevo en un profundo sueño.

			Mi mente da vueltas tratando de situarse, hasta que caigo en la cuenta de que no estoy en el Palacio Dorado con el hombre al que amo, sino en una posada de medio pelo a un día de camino hacia el este. No estoy durmiendo junto a Sebastian; estoy huyendo de él.

			Me levanto de un salto, tomo la bolsa y me la cuelgo en bandolera antes de abrir la puerta en silencio.

			El orco sigue refunfuñando en el pasillo, protestando porque se ha mojado los pantalones y fulminando con la mirada el vaso de agua caído y el charco que se ha formado en el suelo. Mi rudimentaria trampa ha funcionado.

			Con la cabeza gacha para disimular la sonrisa, doy vuelta hacia la escalera y me dirijo a los establos. La noche es oscura, sin estrellas. Las nubes cruzan el cielo ocultando la luna. El aire huele a lluvia. ¿Ha llovido mientras dormía o se acerca una tormenta?

			La yegua relincha cuando me ve. Le acaricio el morro y le murmuro palabras al oído. Sin apartar la vista de la puerta de la taberna, le coloco la silla de montar y trasteo con las correas.

			El orco sale de la taberna y se dirige con pesadez hacia los establos.

			Yo mantengo la cabeza baja tratando de pasar inadvertida mientras él va a buscar su caballo gigantesco. Monta en el corcel, le clava los talones en los flancos y sale galopando en plena noche.

			Con discreción, me fijo en la dirección que toma y me obligo a contar hasta treinta antes de montar mi caballo y seguir su camino. Espero hasta que ya nadie pueda vernos desde los establos antes de envolvernos a la yegua y a mí en sombras para ocultarnos de las miradas de cualquiera que se cruce con nosotras.

			Siento calambres en los músculos, que protestan recordándome que ayer pasé demasiadas horas cabalgando. Las pocas horas de sueño que he logrado arañar en la posada no han sido suficientes para recuperarme, pero no puedo permitirme más. Me froto los ojos secos y cansados, e ignoro el dolor que me asciende desde los muslos por la espalda y me baja por los brazos.

			Cuando el camino se adentra en el bosque, el orco alza la linterna para iluminarlo. Yo me mantengo a una cierta distancia, y dejo que la densa oscuridad de la noche me rodee, me acune y me oculte mientras formulo un plan.

			Finn y yo logramos usar mi magia para liberar a Jalek de la celda sin puertas ni ventanas del Palacio Dorado, y eso fue antes de que bebiera la poción vital. Ahora que soy fae mis poderes parecen infinitos, como si surgieran de un pozo que se rellena constantemente. Antes necesitaba concentrarme para encontrarla, pero ahora la tengo siempre en la punta de los dedos y emplearla me resulta tan natural como respirar.

			Si consigo colarme en la cárcel sin que me vean, podré usar mi poder para atravesar la pared con los niños y huir aprovechando la protección de la oscuridad. No me arriesgaré a sacarlos a todos de golpe, pero regresaré las veces que haga falta.

			Tras cabalgar durante una media hora, el camino vuelve a salir del bosque y la luna vuelve a iluminar el cielo. Se oyen gritos ininteligibles en la distancia y el olor a humo me hace cosquillas en la nariz. Al llegar a la inclinada pendiente final veo el caos al que nos dirigimos. Maldiciendo profusamente, el orco desmonta del caballo y se saca la espada del cinto antes de echar a correr hacia la refriega. Hay fuegos desperdigados por el claro y seres de todo tipo corriendo en todas direcciones. Algunos, vestidos con los uniformes amarillos y grises de la guardia de la reina, lanzan cuerdas y redes para atrapar a los niños. Otros blanden espadas y puñales con los que atacan a los guardias uniformados.

			Mi yegua relincha y trata de retroceder.

			La hago callar susurrándole al oído y me dirijo con ella hacia un grupo de árboles que no se ven desde el escenario de la refriega. Desmonto de un salto, tomo las riendas y las ato a un árbol, sin apretar mucho.

			—Volveré pronto —le digo.

			Más allá de las llamas y el caos se alza una estructura con tejado de metal y barras metálicas en vez de paredes.

			«La prisión es una jaula. La reina tiene a los niños enjaulados como animales.»

			Lo siento en mis huesos. En mi corazón. Siento la soledad y el terror de esos niños encerrados con tanta claridad como si estuvieran llorando sobre mi hombro. La rabia crece dentro de mí, adquiere vida propia y trata de salir al exterior a zarpazos.

			¿Qué clase de monstruo les haría eso a unos niños? ¿Y qué clase de monstruo permanecería sin hacer nada a pesar de saberlo?

			Sabía que no podía confiar en la reina. Entonces ¿por qué confié en de Sebastian?

			Me deslizo a través de la oscuridad acercándome al claro mientras evalúo la situación. Un fae de pelo largo, que aparenta la edad de Jas, grita y se resiste al mismo tiempo que un orco lo inmoviliza y otro le clava una inyección en el culo. Cuando el émbolo desciende, el grito del niño atraviesa el aire, la noche y me llega hasta el tuétano de los huesos. Es el sonido de la agonía, el sonido que indica que un alma está separándose de su cuerpo. Lo conozco porque es el sonido que me brotó de la garganta después de vincularme con Sebastian.

			El sonido que emití mientras me moría.

			Le doy permiso a mi furia para que crezca. La alimento como si fuera una bestia que pienso azuzar y lanzar sobre mis enemigos. Por todos: por estos niños inocentes, por cada miembro de las cortes cuya vida fue cercenada antes de tiempo por culpa de la maldición de la reina Dorada o por cada humano al que los fae de las Sombras arrebataron la vida mediante engaños para que se vincularan con ellos. Por mí, y por mi corazón roto.

			El poder crece dentro de mí hinchándose al mismo tiempo que la furia y, cuando lanzo mi magia, la oscuridad que cubre el claro del bosque es tan espesa y profunda que se traga incluso las llamas de los distintos fuegos.

			Varios gritos de sorpresa y de consternación desgarran el aire. Uso esas voces para dirigir mi poder. Concentrándome en los guardias seelies, los localizo en las tinieblas y los encierro en jaulas de oscuridad, uno a uno.

			Aunque se resisten y empujan tratando de liberarse con su propio poder, yo soy más fuerte y no se lo permito.

			—Bonito truco.

			Me alejo de la voz de un salto y empuño mi espada mientras examino al tipo que se ha agachado a mi lado entre los arbustos. Estaba tan centrada en los guardias que ni siquiera lo he oído acercarse.

			Sus ojos castaños rojizos refulgen como los de un búho en la oscuridad.

			—Estoy en tu bando —me dice levantando las manos antes de señalar colina abajo, en dirección al camino que me ha traído hasta aquí. Tiene una telaraña plateada en la frente, que brilla como si fueran trozos de cristal iluminados por la luna. Pretha y Lark tienen la misma marca, por lo que me imagino que el recién llegado también será de las Tierras Salvajes—. La reina envía refuerzos —añade—. Debemos llevar a los niños hasta el portal y sacarlos de aquí antes de que lleguen. La mayoría de los niños ya han recibido la inyección y no podrán defenderse.

			—¿Adónde lleva el portal? —le pregunto, dándome cuenta de que no había previsto qué hacer con los niños después de liberarlos. He venido a protegerlos y a castigar a quienes les hacen daño, pero guiar a un grupo de niños unseelies por territorio seelie tiene muchos números de acabar en desastre.

			—Tenemos campos de refugiados en las Tierras Salvajes.

			¿Puedo confiar en este desconocido? ¿Cómo puedo estar segura de que los niños van a estar más seguros allí?

			—Los campos no son como este —me aclara, como si pudiera leer mis pensamientos—. Están en casas, no en jaulas. Son asentamientos donde pueden reconectar con sus familias. Un lugar seguro donde se los alimenta y se los protege hasta que pueden volver a su casa.

			En ese momento veo más ojos como los suyos asomar entre la maleza, vigilando el campo.

			Sé que la gente de Finn ayuda a trasladar a los unseelies desde los campos de la reina hacia las Tierras Salvajes; como la historia del desconocido concuerda con lo que sé, me arriesgo y decido creer en él.

			—De acuerdo. —Asiento con la cabeza—. Yo me encargo de los guardias. Ustedes lleven a los niños hacia el portal.

			—Encargarte de ellos..., ¿cómo?

			—Confía en mí —respondo.

			Me vuelvo hacia el campo y me concentro. Siempre he podido ver cuando era de noche y los demás no podían, pero ahora mi visión nocturna es más nítida que nunca. Me concentro en los centinelas que montan guardia alrededor de la jaula y lanzo mi poder como si se tratara de una docena de flechas sincronizadas que salen volando de sus arcos. Apunto a los centinelas que visten de amarillo y gris. Cuando la oscuridad los alcanza, los envuelve y los atrapa. Uno por uno voy envolviendo a los guardias de la reina en una noche tan inmensa que se los traga enteros.

			A mi nuevo aliado se le escapa la risa a mi lado.

			—Me gustas —dice antes de salir corriendo hacia la prisión veloz como un zorro.

			Pero el campo está abarrotado de guardias seelies y, cuando atrapo a algunos más, la concentración me falla y uno de los que había atrapado se libera y ataca a mi nuevo amigo, gritando para advertir a los demás.

			Mi aliado esquiva el ataque y yo me apresuro a envolver al guardia en una manta de sombras hasta que se desvanece. Mi amigo me dirige una sonrisa complacida antes de que las barras de la jaula se doblen y se separen. Un montón de niños cargados con grilletes salen al claro. De repente sus cadenas se rompen y los grilletes caen al suelo.

			Me giro con brusquedad al oír romperse una rama a mi espalda y veo que de entre las sombras sale una figura. Tiene los ojos de un rojo brillante y cuernos retorcidos. Me fijo mejor, pensando que es Kane, el amigo de Finn, pero no lo es. Este fae con cuernos tiene el pelo oscuro y no es tan alto como Kane. No me habría extrañado que los niños se encogieran muertos de miedo ante su terrorífica presencia, pero cuando les hace una seña para que se dirijan al bosque, obedecen y echan a correr hacia la espesura —¿hacia el portal?— como si su vida dependiera de ello.

			«Probablemente sea así.»

			Un grito de dolor hace que me dé vuelta hacia el campo. Un centinela gruñe con la punta de la espada clavada en el cuello de mi amigo. Me concentro y lo lanzo a su peor pesadilla. Cuando la espada del guardia cae al suelo, mi amigo me saluda brevemente antes de salir corriendo en dirección a la siguiente sección de la inmensa jaula.

			Mi magia parece no tener fin; cada vez que la necesito acude a mí, pero el agotamiento me anega y me amenaza con hacerme perder la consciencia. Sin embargo, no me detengo. Mientras me quede poder para ayudar y haya niños a los que liberar, seguiré adelante.

			Los minutos pasan y sigo luchando por mantener la concentración con la frente bañada de sudor. Detengo a un centinela tras otro mientras niños y más niños huyen de la prisión, pero los guardias se escapan de mi agarre en cuanto los atrapo.

			Una manaza me agarra por el pescuezo y me arrastra.

			—¿Qué tenemos aquí?

			Me giro demasiado deprisa y siento un tirón en el cuello al alzar la mirada hacia los turbios ojos marrones del orco de la posada. Noto un fuerte pinchazo en el hombro antes de que el dolor me recorra las venas, ardiente y plomizo. Trato de defenderme usando la magia, pero, en vez de sentir que me alimento de un pozo inagotable, es como si intentara llenar un vaso con una jarra vacía. No encuentro nada.

			Un instante después me desmayo.

			—La he encontrado yo.

			—Pero no la habrías encontrado si Crally no te hubiera dicho de dónde venía la magia.

			—¿Y qué? He sido yo el que la ha detenido. Me pido la primera estocada.

			—¿Tú? A mí me ha lanzado a las entrañas del infierno. Quiero verla sangrar.

			—¿Las entrañas del infierno? ¿En serio te da tanto miedo la oscuridad?

			—Cállate la boca. No sabes lo que se siente convirtiéndote en la nada. Lo mejor de que se haya roto la maldición va a ser disfrutar de clavarle la espada en el corazón. Sucia unseelie.

			—Cualquiera que la toque antes de que el capitán la interrogue por la mañana responderá ante él.

			Estoy en el suelo y el cuerpo me arde y me duele en igual medida. Los grilletes de hierro se me clavan en las muñecas, pero permanezco inmóvil, con los ojos cerrados, escuchando lo que dicen los centinelas que me rodean.

			—¿Habías visto alguna vez a una zorra unseelie con un pelo así?

			—Me recuerda a los hendishi del valle de las Sombras.

			—Nunca he visto a un hendishi más bajo que yo. No puede ser.

			—Probablemente tiene cuernos escondidos bajo ese pelo.

			—Voto por matarla ahora mismo. El capitán no se enterará.

			—¿Tienes alguna otra explicación para justificar lo que ha pasado? —refunfuña alguien.

			Busco mi magia, pero no encuentro nada. Es como tratar de respirar y descubrir que no entra aire en los pulmones. Lo intento una y otra vez.

			«Nada.»

			El pánico se apodera de mí y hace que trate de liberarme de las cadenas.

			—Oh, mira, se está despertando.

			Me han hecho algo. Algo que me ha robado la magia.

			«Las inyecciones.»

			Pruebo a mover las piernas y veo que no están atadas, pero me han puesto grilletes de hierro en las muñecas y el metal me quema la piel.

			Mantengo la mirada en el suelo examinando el entorno lo mejor que puedo. Un búho solitario ulula desde una rama cercana y los insectos llenan el aire con sus cantos nocturnos. A un metro de distancia arde una hoguera. Hay dos orcos sentados a su alrededor, como si hubieran montado un campamento para pasar la noche. Un tercer orco se cierne sobre mí.

			—Está despierta. —Grito cuando me da una patada en el vientre—. Saluden a la inmundicia, chicos.

			—Pon el culo en el suelo y déjala en paz —le dice uno de sus compañeros—. Cuando el capitán haya hablado con ella podrás hacer lo que quieras, pero hasta entonces, las manos quietas.

			Oigo ruido de grava y unas botas aparecen ante mis ojos. El orco se agacha hasta que su cara queda a pocos centímetros de la mía. Su aliento huele a podrido y sus colmillos brillan a la luz de la hoguera.

			—¿Estás lista para conocer al capitán? Voy a hacerte un favor, chica. Dile para quién trabajas; dile quién te ha ayudado y solo te dolerá un poco.

			—No le digas eso —protesta otro de los orcos—. Quiero oír gritar a esa zorra.

			Cuando llegue el capitán estaré perdida. No puedo seguir aquí cuando llegue, pero apenas consigo mantenerme despierta. Y aunque no estuviera luchando contra el sueño, ¿qué podría hacer sin acceso a mi poder y maniatada?

			«Duerme, Abriella.»

			No, no puedo. Pero la voz de mi cabeza suena como la de mi madre.

			«Duerme, y deja que las sombras jueguen.»

			No soy capaz de resistirme a una orden tan dulce, estoy demasiado débil. Cierro los ojos y me quedo dormida.

			«Es hora de salir corriendo.»

			Abro los ojos de golpe. El fuego de anoche crepita ante mí y los primeros rayos de sol se abren paso alzándose entre los árboles. El aire huele raro. Me siento, me froto los ojos con las manos atadas y...

			«No te muevas.»

			Me vienen arcadas cuando veo a mis captores. Los orcos siguen alrededor del fuego, pero, en vez de estar burlándose de mí como anoche, están... muertos. Ensangrentados, con las tripas esparcidas por el suelo del bosque de manera macabra. Y ante mí está mi daga, la que guardaba atada al muslo, envuelta en sombras, pero fuera de la funda y ensangrentada.

			Me levanto tambaleándome y retrocedo. Hay sangre por todas partes menos en mí. Sigo maniatada y débil. Pero, entonces, ¿quién ha matado a los guardias? ¿Y por qué me ha dejado a mí con vida?

			Oigo el ruido de cascos de caballos a lo lejos, acercándose.

			«Ya vienen. El capitán se acerca.»

			Inspiro una bocanada de aire, que viene acompañada de sentido común. Me doy la vuelta y echo a correr.

			Voy descalza —supongo que me quitaron las botas— y los guijarros del suelo se me clavan en los pies. Los talones se me empapan con la sangre húmeda y caliente, pero sigo corriendo. Con los pies ensangrentados, con los pulmones quemándome como si estuvieran a punto de estallar, sigo alejándome del sonido de los cascos de los caballos. Me falta el aliento y casi no me siento los pies, pero no me detengo en ningún momento.

			El camino pedregoso da paso al fin a campo abierto. Las espigas de trigo marzal me golpean las piernas y la cara mientras me abro camino entre ellas, pero tampoco eso hace que afloje el ritmo. Veo unos establos ante mí y uso la poca energía que me queda para empujar la puerta con las manos atadas. Cuando me escondo en un rincón, la noche ya ha desaparecido por completo y no me quedan fuerzas para mantenerme consciente.

			Me desplomo contra la pared, cierro los ojos y caigo en un sueño profundo, en el cual sigo corriendo. Veo imágenes en mi mente. Veo los ojos de color verde mar de Sebastian mientras me prometía que me construiría un hogar. La runa grabada en mi piel, justo encima del corazón, que representa nuestra unión. Las barras de hierro de la jaula desproporcionada donde la reina tenía encerrados a los niños unseelies.

			En todos mis sueños, en todos mis recuerdos, siempre estoy corriendo. Con el corazón desbocado, los pulmones al borde del colapso, las piernas agarrotadas, siempre corriendo.

			«Esta es mi vida ahora.»

			Correr. Correr sin parar con enemigos que me persiguen en todas direcciones.

			No puedo quitarme esta idea de la cabeza. Quiero hacer retroceder el tiempo. Quiero regresar a Elora antes de que vendieran a Jas, antes de saber que Sebastian era fae y era un príncipe. Quiero regresar a aquella existencia solitaria y agotadora. No había demasiada gente que se preocupara por mí en aquella época, pero al menos nadie fingía hacerlo. Por lo menos lo poco que tenía era real.
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			—¿Así que esta es la gran belleza por la que se peleaban los hijos de Oberon? —pregunta una voz masculina.

			—No necesita belleza. La Niña del Incendio es una gran ladrona. Roba corazones con la misma facilidad con que roba joyas —replica una voz que me resulta vagamente familiar.

			«¿Bakken? ¿Qué hace Bakken aquí?»

			Oigo un ruido burlón.

			—Ya, seguro que sí.

			Trato de abrir los ojos, pero no lo consigo. Los párpados me pesan como si alguien me los hubiera pegado con cola y siento como si tuviera la boca llena de arena.

			—Tiene tan mal aspecto como esta cuadra abandonada. Y huele aún peor —comenta el primer tipo.

			Trato de sentarme, gruñendo porque no hay ni un solo músculo que no proteste cuando me muevo.

			—Despierta, princesa Abriella. Hemos venido a rescatarte.

			El enfado y el asco me dan las fuerzas que necesito para abrir al fin los ojos. Lo primero que percibo son unas botas brillantes, atadas sobre unas piernas musculosas, cubiertas por pantalones de cuero. Alzo la cabeza y veo a un fae muy grande y de piel aceitunada que mira hacia abajo, dirigiéndome una sonrisa irónica. A través de los mechones de su oscura y espesa mata de pelo veo relucir las líneas quebradas que le cruzan la frente, latiendo con un brillo plateado.

			—Ya está con nosotros —añade con los rasgados ojos rojizos brillantes de risa—. Bienvenida al mundo de los vivos.

			«Conozco esos ojos.»

			—Tú eres el que ayudabas a los niños a escapar.

			Me dirige una amplia sonrisa. Me resulta conocido, pero no sé de dónde. Sé que no es de los momentos que compartimos agachados entre la hierba frente a la cárcel donde encerraban a los niños unseelies; es de otro lado.

			—Eres de las Tierras Salvajes —le digo con la voz ronca.

			Él suelta una risa burlona.

			—Vaya, pues sí. Fíjate. ¿Podemos marcharnos ya? Me gustaría irme antes de que tu príncipe me encuentre en las tierras de su madre y me corte la cabeza como pago.

			Miro al goblin que lo acompaña. Veo que no se trata de Bakken, sino de otro que no reconozco. Sus largos dientes relucen por la baba que se le cae mientras me observa el pelo.

			—¿Ir adónde? —le pregunto.

			Hablar duele como hacer gárgaras con dagas. Pensaba que ser fae significaba estar siempre sano y lleno de energía —lleno de vida— y, sin embargo, me he sentido más muerta que viva desde que me desperté con las orejas puntiagudas.

			El desconocido se echa a reír.

			—Bueno, has usado gran cantidad de poder sin esperar a recuperarte de la metamorfosis. No me extraña que estés hecha polvo.

			Lo miro fijamente. ¿Me está leyendo la mente o es que mis pensamientos son tan transparentes?

			—Las dos cosas. Al menos se te han curado los pies.

			Tiene razón. El dolor ha desaparecido. La única prueba de lo que pasó anoche son los grilletes de las muñecas y la sangre seca que me cubre los pies.

			Señala en mi dirección, como si nada, y el hierro que me aprisionaba las muñecas cae al suelo. Mientras me ofrece la mano añade:

			—Vamos. Los guardias del príncipe Ronan llegarán en cualquier momento.

			—¿Cómo sabrá dónde estoy?

			—¿El vínculo? —me recuerda él arqueando una ceja—. Si se hubiera molestado en venir personalmente a buscarte en vez de enviar a una unidad de su guardia, ya te habría encontrado. Pero, como no has dejado de correr, no se lo has puesto fácil a sus hombres.

			Ahí están. Al fin oigo el distante sonido de los cascos de los caballos.

			«Estoy tan cansada de correr...»

			El desconocido le da la mano al goblin, que me ofrece la otra mano a mí.

			—¿Por qué debería confiar en ti?

			El fae se echa a reír.

			—Oh, no deberías. De hecho, no deberías confiar en nadie. Es una costumbre peligrosa, sobre todo por aquí. En bastantes líos te has metido ya.

			—¿Perdona?

			Los caballos se oyen más cerca. Alguien grita:

			—¡Ahí delante!

			Me levanto y me sacudo la paja de los pantalones. Al girarme y mirar hacia la puerta del establo espero a un grupo de jinetes abalanzándose sobre nosotros, pero no veo nada.

			—¿Dónde están?

			—Al otro lado de esa colina, a un kilómetro y medio aproximadamente, y acercándose a toda velocidad —responde el fae de las Tierras Salvajes.

			Hago una mueca de incredulidad, que lo hace reír.

			—No estás acostumbrada a la agudeza de tus nuevos sentidos. Pronto te adaptarás. ¿Podemos irnos ya?

			Dudo. Por un lado no tengo otro sitio adonde ir. Además, lo he visto ayudando a los niños a escapar del campo de trabajo de la reina. Solo por eso ya merece mi confianza. Pero, por otro lado, tiene razón. No puedo confiar en nadie.

			—No tenemos mucho tiempo, princesa.

			Lo ignoro y me giro hacia el goblin.

			—¿Adónde vas a llevarme?

			—A las Tierras Salvajes —responde el goblin mirando inquieto a su alrededor, como si el enemigo pudiera estar escondido en los rincones oscuros.

			—Pero me he vinculado con Sebastian. Yo... —Trago saliva. Es mejor que no piense demasiado en ello o me vendré abajo—. Puedo sentirlo —admito apretando los dientes—. Me encontrará.

			El goblin no responde, pero su compañero asiente.

			—Sí, pero no conseguirá llegar hasta ti sin iniciar una guerra, y no puede permitírselo ahora mismo.

			No puedo volver a casa. Aunque supiera cómo volver a Elora, no podría hacerlo. Me perseguirían por ser fae. Me matarían directamente o me darían una paliza y me mutilarían como hicieron con Oberon antes de que mi madre lo encontrara y cuidara de él. Sebastian vivió allí dos años, pero lo hizo usando un encantamiento que hacía que pareciera humano. Yo no sé cómo hacerlo. Ni siquiera sé si mis poderes me lo permitirían.

			Podría ir a buscar a Finn. Él vino a mí en sueños la noche que tomé la poción vital. O yo fui hacia él.

			«¿Eres feliz?»

			De todas las cosas que podría haberme preguntado, quiso saber precisamente si era feliz. Un hombre menos seguro de sí mismo habría aprovechado para echarme en cara que me equivoqué al confiar en Sebastian.

			Estoy segura de que Finn me daría alojamiento; me lo ofreció durante la breve visita que me hizo en sueños. Lo que no entiendo es por qué. Ya no tengo la corona. No tengo nada que necesite, excepto tal vez mi poder, aunque él debería haber recuperado el suyo ahora que la maldición está rota.

			Pero, incluso en el caso de que me acogiera, ¿puedo volver a confiar en él? Sí, ya sé que la traición de Sebastian fue peor, pero los dos me utilizaron, me manipularon y trataron de engañarme. Y todo ¿por qué? ¿Por el poder? ¿Por la corona?

			«Que se la queden.»

			—No tenemos todo el día, princesa. —El fae de ojos rojizos examina el camino que lleva a los establos.

			—No estoy indefensa. Si me engañas, te encerraré en una oscuridad tan amplia y profunda que querrás refugiarte en una de tus pesadillas.

			Él da vuelta hacia el goblin y le dirige una sonrisa.

			—Me gusta de verdad. —Me da una mano y el goblin me toma de la otra.

			Y siento que me caigo.

			Vuelo, doy vueltas, voy a derecha y a izquierda, y a ninguna parte al mismo tiempo hasta que, de repente, nos encontramos en un dormitorio débilmente iluminado. Por las ventanas veo los primeros hilos del alba que se extienden sobre el paisaje arbolado.

			Aquí el sol está saliendo, aunque era pleno día en las tierras seelies. Por un instante el cambio de luz me toma por sorpresa, hasta que recuerdo que las Tierras Salvajes están situadas al oeste del Palacio Dorado.

			—Cuídate, Niña del Incendio. —El goblin se despide inclinando la cabeza y desaparece.

			Me quedo contemplando con el ceño fruncido el lugar que hace un momento ocupaba un goblin.

			—¿Por qué trabajan para ti?

			—¿Disculpa?

			—Los goblins. Al parecer, cada fae poderoso tiene al menos uno a su servicio. Entiendo por qué tú los necesitas a ellos, pero ¿por qué ellos te sirven a ti?

			El desconocido de los ojos rojizos me dirige una media sonrisa, como si la pregunta me convirtiera en alguien más interesante.

			—Los goblins se alían con cortes distintas según sus objetivos, pero generalmente lo hacen por tener acceso a información, ya que el conocimiento colectivo es la fuente de su poder.

			—¿Conocimiento colectivo?

			Él alza la barbilla y sigue hablando.

			—Exacto. Lo que sabe un goblin pronto lo saben todos los demás. No cometas el error de creer que un goblin que te obedece está a tu servicio. Desempeñan un papel más importante en la política de este reino de lo que parece, y muchos no se dan cuenta. Siempre tienen sus propios motivos para hacer las cosas y rara vez los hacen públicos.

			Su explicación tiene mucho sentido. Tal vez Bakken viviera en casa de mi tía y fuera oficialmente su criado, pero nunca tuve la sensación de que mi tía tuviera auténtica autoridad sobre él.

			Asintiendo, miro a mi alrededor. Hay una cama con barrotes y dosel, cubierta por ropa de cama con un aspecto tan suave que mi cuerpo cansado se siente irresistiblemente atraído hacia ella. Y el paisaje montañoso que ofrecen estos ventanales es tan bonito como la vista de los jardines del Palacio Dorado y de las verdes colinas que lo rodean.

			Hace un momento me ha parecido que esta era una opción preferible a regresar al Palacio Dorado o a tratar de encontrar a Finn, pero ahora que estoy aquí a solas con este desconocido empiezo a plantearme mi decisión.

			—¿Dónde estamos? —le pregunto.

			Él se cruza de brazos y ladea la cabeza.

			—En mi casa.

			Miro la cama con otros ojos. Si se piensa que...

			—Tranquila, princesa. No me llevo a la cama a mujeres que no lo deseen. Incluso aunque lo desearas... —Arruga la nariz y se estremece, como si pensarlo le produjera repulsión. Me mira de arriba abajo y niega con la cabeza—. No me apetece meter en mi cama a alguien que huele como el montón de estiércol que mi padre me hacía limpiar cuando era un niño.

			Contengo el aliento.

			«Qué grosero.»

			Él se echa a reír.

			—Es la verdad. Te envuelve un... aroma penetrante, que probablemente adquiriste en tu alojamiento de esta pasada noche, pero el caso es que parece que no te hayas bañado en dos semanas. Discúlpame si no te encuentro tentadora.

			«Qué tipo tan desquiciante.»

			—No quiero tentarte —protesto—. Lo único que quiero es...

			¿Qué quiero? Nada. Lo único que quiero es escapar de esta pesadilla. Ahora mismo, lo único que me interesa es dormir.

			—Pues duerme —me dice señalando hacia la cama—, pero ¿no preferirías bañarte antes? Haré venir a tu doncella. —Se gira hacia la puerta.

			—Espera —le pido, y él se detiene alzando una ceja—. ¿Quién eres?

			Una sonrisa lenta se apodera de su cara y hace que se le iluminen los ojos.

			—Soy Mishamon Nico Frendilla, pero puedes llamarme Misha. —Me saluda con una reverencia—. Es un placer conocerte oficialmente, Abriella.

			Misha. Es el hermano de Pretha. Por eso me resultaba tan familiar. Se parece a su hermana.

			—No. —Me cruzo de brazos—. Tienes que llevarme a otro sitio. Lo último que necesito es verme involucrada con otro príncipe en otra corte de Feéra. Ni hablar.

			A él se le abren mucho los ojos.

			—¿Príncipe? Soy un rey, señora. —Remarca el tratamiento en tono burlón antes de volver a tratarme de manera informal—. Y, con todos los respetos, ¿adónde crees que puedes ir? Necesitas tiempo para poder situarte y saber cómo te sientes sin que el príncipe Ronan trate de influir sobre ti. Eso es lo que te estoy ofreciendo.

			—Sal de mi cabeza —le ordeno gruñendo. No es solo que no quiera involucrarme con más miembros de la realeza fae, es que lo último que necesito es alojarme en un lugar donde ni siquiera puedo contar con la privacidad de mis pensamientos.

			Misha suspira.

			—Como ya te he dicho, Ronan no puede venir aquí sin mi permiso; no si quiere evitar un conflicto bien feo.

			—Tú puedes ir a la Corte del Sol, abrir portales y robarle prisioneros a la reina, y tengo que creerme que si Sebastian viene a buscarme sería considerado una acción de guerra.

			—Es evidente que a la reina le encantaría castigarme por todo lo que le he arrebatado, pero no puede hacerlo. No sin quedar ante todo el reino como lo que es: una zorra ambiciosa, esclavista y ladrona de niños.

			—Pero Sebastian...

			—El poder del príncipe Ronan no está afianzado, en ninguna de las dos cortes —me interrumpe Misha—. Si hace venir hasta esta montaña a un grupo de soldados para buscar a una chica, se arriesga a perder los pocos partidarios que tiene.

			—¿Y Finn?

			Él se encoge de hombros.

			—Finn no sabe que estás aquí.

			—¿Y cómo puedo saber que no te has aliado con él a cambio de acceder a mí?

			—¿Y para qué querría acceder a ti? ¿Qué puedes ofrecerle?

			Me encojo al oírlo. «Tiene toda la razón.» ¿Por qué iban a arriesgar nada por mí si ya no tengo lo que querían?

			—Tal vez pretendas venderme a la reina Dorada. O tal vez busques información. Dudo mucho que tengas por costumbre ayudar a cualquier humana que se cruce en tu camino.

			Él vuelve a examinarme con atención. No percibo interés en su mirada, solo curiosidad.

			—No, no voy ayudando a cualquier humana que se cruce en mi camino, pero tú, Abriella, no eres humana, y mucho menos una cualquiera.

			—Ya sabes a lo que me ref...

			Él alza la mano.

			—Y respecto a mis motivaciones, tienes razón: no son desinteresadas. Soy responsable de mi reino y de todos los seres que lo habitan. Me guste o no, lo que pasa en las otras cortes afecta a mi pueblo. Y te guste a ti o no, estás en medio de todo esto.

			—¿Vuelvo a ser un peón?

			«Otra vez.»

			Él da un paso hacia mí y el brillo de sus ojos se endurece.

			—A mí no me vengas con el cuento de la pobre niñita mortal maltratada —me suelta—. Oberon te traspasó su corona y su poder, y al hacerlo ató tu destino al destino de su reino. No pudiste elegir, pero tampoco pude elegir yo cuando nací destinado a reinar sobre estas tierras. Ni el príncipe Ronan o el príncipe Finnian. No eres la única a la que le han tocado en suerte unas cartas difíciles. Compadecerte de ti misma no cambiará el hecho de que tus actos impactan en mi familia, mi pueblo y en el reino entero.

			Miro sorprendida al rey fae, tan hermoso como mordaz, y busco una respuesta a su altura, pero no tengo la cabeza despejada.

			—Ya no tengo la corona —protesto—. Solo soy una humana a la que han convertido en fae a la fuerza. No soy nadie.

			Él me observa con parsimonia, y siento que me reconoce más allá de la suciedad, más allá de la piel, como si me viera el alma.

			—Estás sucia y agotada. Todavía no te has recuperado de los efectos de la poción y has gastado una extraordinaria cantidad de poder durante este último día. Ni siquiera la piedra de fuego sagrado que llevas al cuello podrá evitar que caigas extenuada si sigues a este ritmo.

			Me llevo la mano hacia el colgante de esmeralda que cuelga entre mis pechos, el que tiene forma de lágrima.

			—¿La piedra de qué?

			—La piedra de fuego sagrado —repite contemplando el talismán que está en mi mano—. ¿No sabías que llevabas un talismán? Uno extraordinariamente especial, muy valioso.

			Cuando me fijo más, veo que no es una piedra preciosa normal, al menos no se parece a ninguna otra de las que he visto hasta ahora.

			—¿Por qué se llama piedra de fuego si es verde?

			—Las hay de todos los colores. Supongo que se llama así porque, cuando la miras al trasluz, parece que tenga llamas dentro.

			—¿Para qué sirven? —le pregunto.

			«Y ¿por qué me daría Sebastian algo así?»

			—Probablemente para asegurarse de que tuvieras fuerzas para sobrevivir a la transición. No todos los humanos que han tomado la poción han vivido para contarlo.

			Trago saliva mientras un remolino de emociones me sacude por dentro. ¿Es una señal del amor de Sebastian o una prueba más de lo premeditados que han sido sus actos? Él sabía que yo moriría cuando me vinculara con él, pero me ocultó la verdad. Me robó mi vida mortal para poder sentarse en el trono unseelie.

			—Estás pensando demasiado —me hace notar Misha—. Pronto te lo explicaré todo, pero necesitas descansar. —Asoma la cabeza por la puerta y llama en voz baja a alguien que está en el pasillo.

			Una mujer de pelo cano entra en la habitación e inclina la cabeza. Sorteándome, entra en lo que parece un baño.

			—Holly te preparará un baño y te traerá ropa limpia —dice Misha—. Si tu mente no te deja dormir, hay un tónico somnífero junto a la cama.

			Como si fuera a tomarme nada que...

			—No está envenenado, princesa. Es una mezcla de hierbas que prepara mi sanador para ayudarme a dormir más tranquilo. Que lo uses o no ya es cosa tuya.

			Inspiro hondo. Tiene razón. Necesito un baño y unas horas de sueño. Estoy agotada, me han roto el corazón y...

			Grito y retrocedo asustada cuando me asalta un dolor muy intenso. Me llevo la mano al vientre, convencida de que voy a ver sangre deslizándose entre mis dedos. El dolor que me atenaza las piernas es tan intenso que me caigo al suelo.

			—¿Qué...?

			Alzo la cara buscando a Misha, que me devuelve una mirada confundida hasta que interpreta lo que me pasa.

			—El vínculo —me aclara con los ojos muy abiertos—. Estás sintiendo al príncipe Ronan.

			Contengo el aliento porque el dolor sigue ardiendo en mi vientre, en el pecho. Es como si me estuvieran partiendo en dos.

			—¿Sebastian está herido?

			—Dímelo tú.

			Tiene razón. Estoy convencida de que este dolor es de Sebastian, igual que sé que mi mano es mi mano.

			—Él... Lo han atacado.

			—¿Con magia? ¿Con una espada? —insiste Misha—. ¿Es un golpe mortal?

			Niego con la cabeza.

			—No... No lo sé.

			—Concéntrate —me ordena, aunque en un tono de voz suave, como la seda.

			Cierro los ojos para concentrarme y me vapulean un montón de sensaciones y emociones que no son mías. El dolor que le atenaza el cuerpo, la desesperación, el corazón roto... Pero hay más. También noto frustración y preocupación. Y... «¿celos?». Unos celos tan intensos que se parecen mucho a la furia.

			Misha se echa a reír.

			—Debe de estar con Finn. Ronan sigue estando celoso del príncipe de las Sombras, aunque se hayan vinculado. ¡Qué inseguro es ese niño!

			Le dirijo una mirada asesina.

			—Deja de hacer eso.

			Él se encoge de hombros.

			—Solo trato de ayudar.

			Siento otra oleada de dolor, menos intensa, pero que no se retira del todo. ¿Estará malherido? ¿Estará bien? Me obligo a enterrar esas preguntas en mi interior, pisoteándolas. No puedo olvidarme de que me traicionó.

			—¿Cómo puedo...? —Contengo el aliento—. ¿Cómo me libro de esto?

			—¿Del vínculo? —Misha niega con la cabeza—. Puedes aprender a silenciar lo que te envía, pero seguirá llegándote cuando bajes la guardia.

			«Te necesito, te necesito, te necesito, te necesito...»

			Me llevo las manos a las sienes. Está ahí. No me habla con palabras, pero me llegan sus sentimientos retumbando como un eco.

			—Él sabe que lo recibes —me dice Misha—. Lo nota; por eso trata de comunicarse contigo.

			«Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero...»

			La desesperación —mi desesperación mezclada con la suya— me golpea en el centro del pecho y hace que me encoja. Me agarro a una de las columnas de la cama para levantarme del suelo.

			—¿Cómo funciona el vínculo? —Me siento muy idiota por no haber hecho más preguntas antes de aceptar vincularme. Soy una idiota por haber cunfiado en un fae.

			Misha me examina con una ceja levantada.

			—Es una conexión. Una conciencia.

			—¿Él sabe lo que pienso?

			«Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero. Te necesito, te necesito, te necesito, te necesito...»

			—No exactamente. —Ladea la cabeza y fija la vista en el techo—. Es más bien como una impresión. Una conexión empática entre los dos. Si esa sensación puede expresarse de manera clara en una palabra o una frase, puede parecer que pronuncias esas palabras, pero en general es más una impresión.

			—¿Y cómo lo deshago?

			Misha se contiene para no echarse a reír.

			—Es un vínculo de dos almas, niña. No puedes deshacerlo.

			—Tiene que haber alguna manera.

			—Tal vez, pero es muy caro y doloroso, y requiere la total colaboración de ambas partes. Ambos deben decidir liberar al otro. Existe un ritual que requiere muchas de nuestras piedras de fuego sagrado; con la que llevas en el colgante no sería suficiente. Y me han dicho que el dolor que causa es tan atroz como cuando tomas la poción vital.

			Los músculos se me contraen al pensar en la poción vital y en la agonía que me hizo sufrir. No sé si podría someterme de nuevo a algo así. Tal vez exista otra manera. El vínculo no funciona igual si es entre un fae y un humano. Si pudiera transformarme una vez más y volver a ser humana...

			—El único remedio para la inmortalidad es la muerte. No existe una poción vital inversa, aunque tal vez te sorprenda saber que no eres la primera en desear que existiera.

			Lo miro mal, porque su modo de leerme la mente me parece muy invasivo y nada discreto.

			—¿Cómo puedo silenciarlo?

			Él ladea la cabeza.

			—Tu problema es mucho más grave. Ser consciente de los sentimientos de tu enamorado es lo de menos.

			—No lo llames así.

			—Lo que quiero decir —sigue explicando él como si no me hubiera oído— es que silenciarlo no va a hacer que te libres de él.

			—Ayúdame a silenciarlo.

			Misha niega con la cabeza.

			—Hace falta práctica, temple y fortaleza empática. Ahora mismo estás demasiado débil para intentarlo.

			—¿Puedes ayudarme o no? —Se me acaba la paciencia.

			—No hay un remedio instantáneo. Date un baño, bébete el tónico y descansa. El sueño es el único alivio que puedo ofrecerte en tu estado actual. Hablamos cuando te despiertes. —Se dirige al pasillo y yo me quedo observando su espalda, molesta, hasta que cierra la puerta y desaparece.

			Muy despacio, el dolor amaina. El eco de Sebastian en mi cabeza disminuye también. Sigue ahí —siempre está ahí—, pero es menos intenso.

			Holly me ayuda a entrar en la bañera y me deja a solas. El agua templada huele a lavanda recién cortada. Los músculos se me relajan lentamente mientras me lavo, quitándome de encima el sudor y el polvo de los últimos días. Los pájaros matutinos cantan al pie de la ventana y el agua se va enfriando a medida que el sol asciende por el horizonte. Mientras tanto trato de no pensar en el vínculo, intentando no sentir que Sebastian está aquí, observándome. Me esfuerzo por no ser consciente de que mi dolor afloja cuando amainan sus emociones.

			«Él está bien. Sobrevivirá.»

			Solo cuando ya no queda ni rastro de calor en el agua salgo de la bañera y me seco. Encuentro un camisón limpio a los pies de la cama. Me lo pongo y me acuesto, ovillándome de lado y tapándome con las suaves mantas.

			Sigo notándolo en la cabeza. Me acuna, me abraza fuerte. Quiero librarme de él, pero no sé cómo hacerlo. Y no voy a negar que, en momentos como este en que estoy a punto de rendirme al sueño, siento un cierto consuelo en el vínculo, ya que mi mente no puede evitar preocuparse por el hombre al que amo.

			Me rindo al sueño preguntándome si él sabrá dónde me encuentro; preguntándome por qué debería preocuparse por mí, ahora que ya tiene la corona.

			En mis sueños un mar de olas turbulentas me zarandea, y luego monto a caballo con mi madre y nos alejamos de la mujer que me asusta hasta que me deja sola y desorientada en algún lugar durante una noche de verano.

			El aire es cálido y está cargado de humedad. No me atrevo a bajar al sótano de madame V., donde no hay ventilación y huele a rancio. Estoy demasiado agotada. Hoy no me veo capaz de mirar a mi hermana pequeña a la cara y fingir que he pagado la deuda que vencía esta noche solo con el fruto de mi trabajo.

			Robar, aunque sea a gente de la peor calaña, me pasa factura, tanto en la mente como en el corazón. Nunca quise ser una ladrona. Nunca pensé que a los dieciséis años tendría tantas deudas que llegaría a comprender por qué chicas de mi edad se vendían a los fae.

			Me siento en el suelo y observo las estrellas. Esta noche no brillan demasiado, pero mirarlas me calma igualmente. Adoro la noche, el croar de las ranas, el ulular de los búhos a lo lejos. Me recuerda a otra época en que las cosas eran más sencillas. Cuando mi hermana aún no dependía de mí, cuando aún pedía deseos a las estrellas y aún tenía una madre que me contaba cuentos de hadas antes de dormir.

			«Había una vez una niñita con el pelo rojo como el fuego cuyo destino era salvar un reino...»

			—¿Cómo he adivinado que te encontraría aquí? —pregunta Sebastian saliendo por la puerta trasera de la casa del mago Trifen.

			A la luz de la luna su belleza resplandece. Su pelo rubio platino se mueve ligeramente al son de la brisa, y mi corazón se contrae de deseo por el aprendiz de mago.

			—Pues porque no tengo vida y porque, si no estoy trabajando o durmiendo, siempre estoy aquí —respondo riendo. Pensaba que no quería compañía esta noche, pero verlo me hace sentir más ligera—. Soy muy predecible.

			Él cruza el patio, se sienta a mi lado en el suelo y se echa hacia atrás apoyándose en los codos.

			—Sí, pero en el buen sentido.

			Aparto la vista de las estrellas para dirigirle una sonrisa y me lo encuentro observándome con una expresión solemne.

			—¿Bash?

			—Esta es la primera vez en que quise besarte —me dice—. Lo deseaba con todas mis fuerzas.

			Le dirijo una mirada confundida a mi crush secreto, sin entender nada.

			—¿Quisiste? ¿Qué quieres decir?

			Sebastian aparece y desaparece de mi vista, como si fuera un reflejo en un estanque que se desvanece cuando el agua se agita y reaparece cuando la superficie se calma. Por un instante veo una corona de estrellas reluciendo en su cabeza, pero parpadeo y ha desaparecido.

			—Te acuerdas de esa noche, ¿verdad? Estabas exhausta. Siempre lo estabas, pero esa noche te quedaste fuera conmigo y me hablaste de tu madre. Me confesaste que la echabas de menos y que a veces soñabas con que volvía a casa. Luego te quedaste dormida a mi lado.

			Niego con la cabeza. Lo que dice no tiene sentido. ¿De qué noche está hablando? Lo que dice es cierto, pero nunca lo he dicho en voz alta.

			Él traga saliva con esfuerzo.

			—Te llevé a la cama y, cuando te aferraste a mí estando dormida, supe que no podría hacerlo; supe que preferiría ver morir a mi madre antes que traicionarte, pero no tuve elección.

			¿De qué está hablando? Examino su rostro: la afilada línea de la mandíbula, la nariz recta, los labios suaves. No es habitual en mí ser tan atrevida, pero, incapaz de contenerme, le acaricio la cara. Su piel es suave, perfecta. Y sé lo que sentiré al tener esa cara hundida en mi cuello, su cuerpo sobre el mío...

			Él alza la mano y la apoya en mi mejilla, pero me distraigo al ver una marca en la parte interior de su muñeca. Una runa tatuada en la que no me había fijado nunca antes... y que es igual que la mía.

			Dejo caer la mano y retrocedo sobresaltada. Yo no tengo ningún tatuaje y no me he acostado con Sebastian. No entiendo de dónde ha salido esa idea. Pero él me abraza antes de que pueda apartarme demasiado y yo se lo permito.

			El pasado y el presente, los sueños y la realidad, todo busca su lugar correcto y acaba encajando en su sitio.

			Sebastian es un refugio cálido y seguro del que no quiero salir nunca. Estoy tan harta de estar sola... Por eso me relajo entre sus brazos, hundiéndome en su calor. Siento que su corazón late contra mi mejilla y me entran ganas de llorar. Quiero llorar porque esto es solo un sueño, porque no es real. Quiero llorar porque una vez fui tan tonta que creí que era de verdad.

			Todo es distinto. Ahora sé lo que es matar a alguien y perder la vida. Sé lo que es clavar una daga en el corazón de un rey y no sentir remordimientos. Sé lo que es morir y regresar de la muerte gracias a la dolorosísima magia de una poción sagrada de los fae. Sé lo que es amar profundamente y ver cómo usan ese amor contra mí.

			Mañana tendré que seguir corriendo. Y seguiré sola. La traición de Sebastian no habrá desaparecido por la mañana.

			—Pensaba que era real —susurro contra el suave algodón de su camisa—. Me hiciste creer que me querías.

			—Y te quiero.

			Niego con la cabeza, porque esto es un sueño, y el Sebastian de mis sueños siempre me querrá y me protegerá; nunca me traicionaría.

			Él se aparta un poco para obligarme a levantar la cara y se me queda mirando a los ojos un buen rato.

			—Tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada —me dice—. Lo siento mucho. Siento no haber encontrado otra manera.

			Me tenso. No quiero mantener esta conversación. Quiero fingir que no hace falta que se disculpe porque nada de esto ha sucedido, pero...

			—Debería haber venido a buscarte personalmente, pero no pude y ahora... —Niega con la cabeza—. ¿Cuál es tu conexión con la corte de las Tierras Salvajes? ¿Quién te ha llevado allí?

			Me lo quedo mirando en silencio. Esto es un sueño, pero no uno normal.

			—Ven a verme al palacio unseelie. Te prometo que estarás a salvo. No sé lo que mi madre tiene planeado, pero temo que...

			—Has venido a visitarme a mi sueño.

			Él me dirige una sonrisa lenta y poco convencida.

			—Soy medio unseelie.

			—No quiero que estés aquí —susurro.

			Veo en su mirada la devastación de un corazón roto. Sé perfectamente lo que siente. Lo noto en lo más hondo de mis huesos. Su dolor vibra y se mezcla con el mío.

			—Brie...

			—Fuera. —Le doy un empujón. Empujo al mismo tiempo con la mente y las manos hasta que desaparece y vuelvo a quedarme sola y me sumerjo en un sueño distinto.

			Más tarde Finn aparece en otro sueño, pero lo empujo antes de que pueda decir una sola palabra.
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			Duermo como un tronco durante horas sin necesidad de ningún tónico. Cuando me despierto veo que se cuela luz por el hueco que queda entre las cortinas. Gruñendo, me aprieto los ojos con las manos. Verme enredada en los asuntos de otra corte fae me hace tanta falta como un boquete en la cabeza.

			Y no es que piense que Misha es precisamente neutral en este asunto. Él y Amira colaboraban con Finn para rescatar a refugiados unseelies de los campos de la reina. Y aunque esto hace que me resulte más fácil respetar a Misha y confiar en él, también significa que tiene vínculos con Finn y con los partidarios de que sea él quien se siente en el trono de las Sombras.

			Y, mientras tanto, Sebastian me ha visitado en sueños y me ha pedido que vaya a verlo al palacio unseelie. ¿Habrá ocupado ya el trono? Ahora que ya tiene la corona, no sé qué podría detenerlo. Tampoco sé qué debe de haber estado haciendo para haber sentido el terrible dolor que sentí ayer.

			Me siento y bajo los pies al frío suelo de piedra. La habitación me da vueltas, y cierro los ojos durante unos instantes. Sigo agotada y dolorida. Misha dijo que era porque me había esforzado demasiado después de tomar la poción y que necesitaba descansar, pero todavía me siento tan hecha polvo como después de uno de mis peores días como humana. Tal vez la energía y vitalidad que poseen los fae no funcionan en los que hemos bebido la poción vital. Tal vez esos dones están reservados a los que son fae de nacimiento.

			Voy al baño y cuando regreso al dormitorio veo a una desconocida que me aguarda al pie de la cama con un vestido largo y pesado de color azul cielo en los brazos extendidos, como si fuera una ofrenda.

			—¿Quién eres? —le pregunto.

			—Soy Genny. He oído que se levantaba y le he preparado un atuendo para la cena. Hoy se cena temprano. —Me dirige una sonrisa radiante, como si verme despierta fuera lo mejor que le ha pasado en todo el día—. ¿Quiere que la ayude a vestirse? —Se dirige hacia mí.

			—No con eso. —Señalo el vestido. No pienso permitir que nadie vuelva a lastrarme con faldas pesadas ni que me aprisionen en corsés que roban el aliento. Estoy harta de zapatos de mírame y no me toques, de ropas delicadas. Estoy harta de que me controlen.

			—¿Prefiere otro color? Puede elegir entre muchos, que...

			—Pantalones. —Trato de sonreír para suavizar lo abrupta que ha sonado mi petición—. Por favor.

			—Como desee la señora.

			Suelta el vestido sobre la cama antes de dirigirse al armario y abrir las puertas con decisión. Está lleno a rebosar de ropa de todos los colores del arcoíris. Ojalá pudiera hacérselos llegar todos a Jas. Casi se me escapa una sonrisa al imaginármela cortando las telas y usándolas para coser sus creaciones, pero se me borra de golpe al darme cuenta de que probablemente no volveré a ver cómo se le ilumina la cara cuando se le ocurre una idea para un nuevo proyecto.

			Cómo me gustaría volver a ser humana. Ojalá pudiera regresar a Elora y dejar atrás la pesadilla que es este reino.

			—¿De quién es esta ropa? —le pregunto.

			Genny me dirige una mirada de curiosidad por encima del hombro, como si no entendiera la pregunta.

			—¿Disculpe?

			—El armario está lleno de vestidos. ¿De quién son?

			—Son suyos, señora.

			Frunciendo el ceño, examino el vestido que descansa sobre la cama. No lo reconozco, aunque también es verdad que en el Palacio Dorado tenía tantos vestidos que no llegué a usarlos todos. Dejaba que Tess y Emma eligieran la ropa y nunca le presté demasiada atención al tema.

			—¿Son los de la corte dorada? —le pregunto.

			—No, señora. Son nuevos, adquiridos para su estancia en nuestras tierras. Su majestad nos pidió que le preparáramos un vestuario nuevo mientras dormía.

			¿Cómo han podido hacerlo en tan poco tiempo? ¿Con magia? ¿Y cómo es que no me he enterado cuando han metido la ropa en el armario? Ni siquiera me molesto en preguntárselo porque todo me parece un truco. Vivir en este reino es como estar en un truco de magia permanente.

			—Haremos ajustes en el vestuario, por supuesto, ahora que sabemos que prefiere llevar pantalones. —Abre un cajón y saca unos pantalones de montar de cuero color canela y una blusa blanca, que deja sobre la cama, al lado del vestido que hemos descartado. Luego abre otro cajón y saca un conjunto de ropa interior.

			—Puedo vestirme sola —le digo mientras saca unas botas de montar del armario.

			—Por supuesto, señora. Como desee. Esperaré en el pasillo y la acompañaré a la terraza cuando esté lista. —Inclina ligeramente la cabeza.

			Yo me remuevo en el sitio molesta. Aunque debería estar ya habituada a que me sirvan y me consientan tras las semanas que he pasado en el Palacio Dorado, tener criados todavía me hace sentir muy incómoda. Estoy tan acostumbrada a servir que no creo que llegue nunca a sentirme a gusto en el otro lado.

			—Gracias.

			Ella se detiene junto a la puerta, con la mano en el pomo.

			—Soy yo la que debería darle las gracias —susurra.

			—¿Por qué?

			—Por romper la maldición. —No aparta la mirada de la puerta—. Perdí a un amigo muy querido de la corte dorada. Lo atacó un miembro de la corte de las sombras en su propia casa. Él...

			—No pudo defenderse —murmuro, y luego hago una mueca y me reprendo por ser tan obvia. La maldición de la reina hizo que los unseelies se volvieran mortales y limitó su magia, obligándolos a realizar sacrificios humanos si querían seguir viviendo y usando la magia. Pero una maldición tan imponente no les salió gratis a los seelies. El precio que debieron pagar fue perder la capacidad de lastimar a los unseelies, dejándolos indefensos ante sus ataques y provocando que la grieta que separaba ambas cortes fuera más profunda que nunca—. Lo lamento.
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